
Miembro de una familia consular. Nació en Huesca, su 
padre se llamaba Eutiquio y su madre Enola. Quisieron 

sus padres destinarlo a las letras y lo enviaron a estudiar 
a Zaragoza bajo la dirección del obispo Valero, que lo 
introdujo en el estado clerical ordenándolo de diácono. Por 
ser el prelado tardo de palabra, encomendó a Vicente que 
asumiese la misión de predicar en su nombre, con lo que se 
convirtió en su brazo derecho, siendo el primero de los siete 
diáconos de Cesaraugusta.

En el 303 se desencadenó una fuerte persecución. El 
edicto imperial disponía la destrucción de los templos 

cristianos, la quema de los libros sagrados y graves castigos 
para las personalidades más representativas de la Iglesia. 
Muchos fueron encarcelados y torturados para conseguir 
su apostasía. En Hispania se hizo célebre el prefecto 
Daciano, personaje cuya crueldad se hizo proverbial entre 
los cristianos, dejando una importante serie de mártires. 
Llegó Daciano a Zaragoza con el proyecto de aniquilar a los 
cristianos y entre otros apresó a Valero y a su diácono Vicente 
y  los llevó consigo, maniatados, a Valencia. Tal vez pensase 
que le sería más fácil convencerles fuera de su ambiente. 
Llevados ante el tribunal, el agotado obispo daba poco de sí. 
En cambio Vicente tomó la palabra en nombre del prelado 
con tal brío y elocuencia en defensa de la fe que deslumbró 
al tribunal. Daciano optó por separarlos. Mandó a Valero al 
destierro y utilizó todos los medios posibles para conseguir la 
apostasía del diácono y que le entregase los libros sagrados, 
a lo que este se negó. Decidió pues que se le aplicase la más 

refinada tortura: el potro para descoyuntarle los huesos y 
desgarrarle los miembros con garfios de hierro. Pero aquel 
joven desafiaba toda clase de tormentos y hacía gala de una 
fortaleza sobrehumana. Desconcertado el pretor, mandó 
que le aplicasen el tormento del fuego. Viendo que tampoco 
conseguía su objetivo, determinó que fuese aherrojado al 
calabozo de castigo, donde no llegaba la luz natural. Pero 
aquella lóbrega cárcel se vio iluminada con luces del cielo. El 
carcelero, rendido ante lo evidente, se convirtió. Decidieron 
cambiar de técnica, depositándolo en un mullido lecho. Al 
entrar en contacto con la comodidad, Vicente murió ( +304). 
Acababa de hacer honor a su nombre, «vencedor».

Quisieron los perseguidores hacer desaparecer los 
restos mortales del ilustre mártir pero misteriosas 

intervenciones providenciales lo impidieron. Pronto las 
reliquias del santo se distribuyeron por Europa y el culto 
al mártir se impuso con inusitada rapidez. El relato de su 
pasión impactaba y era muy conocido. Aurelio Prudencio 
le dedicó un himno. Paulino de Nola lo evoca en el Cántico 
XIX, san Agustín de Hipona le dedicó varios sermones, al 
igual que otros escritores en la Edad media. Se le dedicaron 
numerosos templos, como en Sevilla, Toledo, Illiberis, 
Córdoba, Zaragoza y varios en Galicia; algunos monasterios, 
como el de San Vicente de Oviedo o el de Buezo (Burgos). 
Consta en antiguos martirologios. Su fiesta se celebra el 22 
de enero. Se le representa con la dalmática roja, la palma 
del martirio y a su alrededor los distintos instrumentos de 
suplicio que le aplicaron.                             L. Galmés                                                                                                                 

San Vicente, diácono en Zaragoza, y mártir (22 de enero)

        
  De él dice San Agustín

¿Por qué admirarnos, pues, amadísimos hermanos, de que 
Vicente venciera en aquel por quien había sido vencido el 
mundo? En el mundo —dice— tendréis luchas; se lo dice 
para que estas luchas no los abrumen, para que en el 
combate no sean vencidos. De dos maneras ataca el mundo 
a los soldados de Cristo: los halaga para seducirlos, los 
atemoriza para doblegarlos. No dejemos que nos domine el 
propio placer, no dejemos que nos atemorice la ajena
crueldad, y habremos vencido al mundo.
En uno y otro ataque sale al encuentro Cristo, para que el 
cristiano no sea vencido. La constancia en el sufrimiento 
que contemplamos en el martirio que hoy conmemoramos 
es humanamente incomprensible, pero la vemos como algo 
natural si en este martirio reconocemos el poder divino.
Era tan grande la crueldad que se ejercitaba en el cuerpo del 
mártir y tan grande la tranquilidad con que él hablaba, era 
tan grande la dureza con que eran tratados sus miembros y 
tan grande la seguridad con que sonaban sus palabras, que 
parecía como si el Vicente que hablaba no fuera el mismo 
que sufría el tormento.

Oración
Dios todopoderoso y eterno, derrama sobre nosotros tu 
Espíritu, para que nuestros corazones se abrasen enel amor 
intenso que ayudó a san Vicente a superar los tormentos. 

Por nuestro Señor Jesucristo.
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